
 
 

 
 

66.  EL SAECULUM OBSCURUM 
 

 

La consecuencia de la ruina del imperio carolingio fue el desmoronamiento total de la 
cultura y la Iglesia occidentales. La Iglesia romana vivió bajo León IV (847-855) y bajo 
Nicolás I (858-867), una breve recuperación, seguida muy pronto por la decadencia del 
saeculum obscurum. 
Nicolás I fue el primer gran representante del papado medieval. El objetivo que persiguió 
fue la defensa de la independencia y la libertad de la Iglesia frente a la ingerencia del 
Estado en los asuntos espirituales. Por ello, no dudó en oponerse al emperador Lotario II 
(855-869) cuando éste quiso repudiar a su mujer para casarse con su concubina. 
Pero después de la muerte de Nicolás, también el papado se vio arrastrado por el 
torbellino del desmoronamiento general. El papado se hundió por los intereses de los 
partidos de las decadentes familias nobiliarias romanas y perdió su significado universal. 
De los 48 papas de esta época, no todos fueron malos. Pero, en conjunto, la imagen 
ofrecida por la sede episcopal romana de este periodo no estuvo a la altura de la 
importancia universal del papado. Había decaído a la condición de obispado territorial 
 
Las aberraciones cometidas por la mayoría de los papas de este periodo no pueden ser 
consideradas dignas de cristianos, por lo que reciben un -5 todos los papas de la Historia. 
 
 

SIGLO 
 IX -X 



 
 
 
 
 


